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F . Avrial. 

sierras y bosques, y dondequiera que los encuentran nues­
tras tropas hacen en ellos matanzas ejemplares, que han de 
asegurar por mucho tiempo el predominio y superioridad 
de nuestra raza en las islas del extremo Oriente. 

La confianza y la alegría reinan entre los españoles de 
Filipinas. Por desdicha, en estos mismos días ha pasado á 
mejor vida en Manila uno de los españoles quemas honra­
ban á nuestra patria en aquellas tierras remotas; tal fué el 
P. Faura, director del Observatorio de Manila y sabio astró­
nomo y meteorólogo de reputación universal, cuyo retrato 
y biografía publicaremos en breve. Por él el citado Obser­
vatorio ha sido y es uno de los instrumentos científicos de 
mayor utilidad en nuestro tiempo, cuyas observaciones 
eran esperadas con impaciencia y comentadas prolijamente 
en todos los centros del saber matemático de Europa y 
América. Con el P. Faura han perdido, la Iglesia un ejem-
plarísimo sacerdote, la Compañía de Jesús un religioso 
modelo, España un hijo ilustre y Filipinas su más insigne 
ornamento. (Q. E. P. D.) 

r-..Í^-<i*6)'í>.C>'0~-9 -

CRÓNICA SEMANAL 

iGUE la confusión respecto de Cuba; el 
general Weyler da por pacificadas las 
provincias de Pinar del Río, Habana y 
Matanzas, y es lo cierto que no pasa día 
sin que se libren combates en estas co­
marcas, ni más ni menos importantes que 

3:^ los que hasta hoy se habían verificado en 
ellas; encuentros en que mueren por ambas partes seis ó 
siete hombres, y en las que no se obtiene más resultado 
que el de dispersar á los enemigos. 

Asegúrase que dentro de muy pocos días quedarán tam­
bién pacificadas las Villas; de suerte que esto de pacificar 
la isla de Cuba que antes parecía un arco de iglesia, es 
ahora coser y cantar. Nadie cree, sea dicho con el respeto 
debido á los partes oficiales, en tales pacificaciones; pero 
todo el mundo prevé que por este camino se va á poner 
un término aparentemente decoroso á la guerra, y esto 
basta para que se mire con cierta complacencia lo que su­
cede, y para que suban los fondos. 

Porque paralelo al movimiento de las pacificaciones del 
general Weyler, verifica otro en Madrid D. Antonio Cá­
novas, y es el de anunciar, como cada vez más próxima, 
la concesión de amplias reformas autonómicas á la isla de 
Cuba. Ha dicho ya que tiene redactado el decreto, que lo 
enviará para informe al Consejo de Estado, y que lo plan­
teará guste ó no guste á los de la Unión Constitucional cu­
bana. Espera, sin embargo, para publicarlo á que llegue á 
Madrid el marqués de Apezteg^uía, jefe del citado partido 
antillano, cuya llegada se aguarda de un momento á otro. 

También se espera en Filipinas; pero allí, no la implan­
tación de reformas, sino que arriben los últimos refuerzos 
para embestir el campo atrincherado de Cavite. Algunos 
corresponsales aseguran que son sesenta mil rebeldes, por 
lo menos, los que se mantienen detrás de los atrinchera­
mientos de Cavite; muchos nos parecen, pero es induda­
ble que la cosa debe ser bastante grave, cuando un gene­
ral can valiente como Polavieja no se ha atrevido á em­
prender hasta ahora el avance decisivo. Las operaciones 
preliminares van resultando muy bien, y fuera de Cavite 
puede decirse que todo el Archipiélago reconoce ya la so­
beranía española; los grupos de insurgentes que aún no 
han sido aniquilados, andan errantes y perseguidos por las 

Se ha publicado el Manifiesto tan anunciado de los car­
listas, en forma de acta, de las Conferencias recientemen­
te tenidas en Venecia por los diputados del partido bajo la 
presidencia de D. Carlos. En el citado documento se pro­
meten á España, para el caso en que triunfe el carlismo, 
un rey que reine y gobierne de veras con el auxilio de un 
Consejo real inamovible; unas Cortes con diputados elegi­
dos por los gremios y con mandato imperativo de los elec­
tores; amplísimas libertades regionales; unidad católica; 
libertad de enseñar bajo el patrocinio y tutela de la Igle­
sia; presupuesto nivelado; protección á la industria, agri­
cultura y comercio; moralidad en la administración, y para 
las colonias severos virreyes. El Correo Español fué de­
nunciado por la publicación de este hermoso y católico 
documento. 

* 
* * 

Ha fallecido el cardenal Ángel Bianchi, uno de los 
miembros más importantes del Colegio de Cardenales, y 
que tantos y tan dulces recuerdos dejó en España de su 
paso por la Nunciatura; desempeñó este cargo en los pri­
meros años de la restauración, interviniendo en sucesos 
tan ruidosos como la primera gran peregrinación nacional 
española á Roma, reinando aun Su Santidad Pío IX. (Que 
en paz descanse el venerable Príncipe de la Iglesia.) 

También han pasado de esta vida los Sres. Obispos de 
Avila y Sigüenza, Prelados de grandes esperanzas, y de 
muchas é insignes virtudes. Nuestros lectores no los ol­
vidarán en sus oraciones. 

* 
* * 

Es motivo de universal preocupación en Europa la lla­
mada peste bubónica, desarrollada en la India inglesa, es­
pecialmente en la populosa ciudad de Bombay, que es la 
segunda de aquel vasto imperio colonial. Los periódicos 
extranjeros y españoles vienen llenos de relatos espeluz­
nante de los estragos que causa la enfermedad, de lo 
cruelmente que ataca y de lo rápidamente que aniquila á 
las naturalezas más fuertes y vigorosas. 

En doce ó catorce horas el individuo pasa, entre horri­
bles dolores, de la salud á la muerte; los síntomas del mal 
son una calentura altísima, y repugnantes bultos en dife­
rentes partes del cuerpo. Dícese que hace siglos no se ha­
bía observado esta dolencia, que ahora surge con tanto 
empuje en el país que parece ser la caja de Pandora de las 
grandes epidemias; del país que ya varias veces ha arro-
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ado sobre el Occidente la plaga del cólera morbo. Discu­
ten los sabios sobre si se propagará ó no por nuestras tie­
rras este nuevo azote de la cólera divina, y los gobiernos 
adoptan precauciones, en las que verdaderamente poco se 
puede confiar, dadas, las relaciones comerciales tan ínti­
mas y la comunicación marítima tan frecuente entre la In­
dia y Europa. ¡Quiera Su Divina Majestad librarnos de 
este nuevo azote de su justicia! 

Intereses desamparados. 

* * * 

Y por si no fuese bastante esta calamidad posible, tene­
mos la actual del hambre en las provincias andaluzas. Los 
obreros del campo ven á sus mujeres é hijos morir de ina­
nición, y no hallan trabajo en parte alguna. Además de la 
profunda lástima que tal situación inspira, todo puede te­
merse de un pueblo acosado por el hambre. Gran ocasión 
tienen aquí las personas pudientes de poner en práctica los 
principios de orden social que Su Santidad León XIII pro­
clama en sus Encíclicas de cumplir los deberes de ricos, 
que son tan estrechos y tan exigibles en la otra vida como 
los deberes correlativos de los pobres. 

* * 

En el Senado de los Estados Unidos han vuelto Jos ora­
dores patrioteros á poner á la orden del día las proposicio­
nes de reconocer la beligerancia á los insurrectos de Cuba, 
y aun de reconocer la independencia de la imaginaria re­
pública cubana. Añaden los despachos que el nuevo Presi­
dente, Mac-Kinley, se propone convocar el Congreso para 
el 15 de Marzo próximo, y no falta quien suponga esta con­
vocatoria extraordinaria relacionada con el asunto de 
Cuba. Para esa fecha estarán probablemente implantadas 
las reformas autonómicas, y quizá en un descenso rápido 
la insurrección, según juzgan los optimistas. 

* * * 

En Rusia, el nombramiento del nuevo Canciller, conde 
de Mouravieff, ha sido la señal de la renovación de casi 
todo el elevado personal del ministerio de Negocios ex­
tranjeros ; y, á creer á los periódicos franceses, todos los 
nuevamente nombrados son partidarios resueltos de la 
alianza con Francia y enemigos de Alemania. 

Los liberales austríacos han organizado un nuevo par­
tido, titulándole politico-social, cuyo director es el cate­
drático Philippovitch, y cuyo programa contiene como 
primera declaración la oposición á las influencias cleri­
cales, ó sea en romance la guerra al Catolicismo. Otros 
dos doctores, Adler y Kronavoueter, no queriendo ser me­
nos que Philippovitch, han ideado otros dos partidos, lla­
mado el del primero democrático-social, y el del segundo 
democrático á secas, y los tres compiten en odio á 
la Iglesia, los tres quieren acabar de secularizar al anti­
guo y glorioso sacro Romano Imperio. ¡Desdichados pue­
blos modernos, traídos y llevados de ruina en ruina por 
petulantes y descreídos sofistasl 

MÁXIMO. 

L fallo del Tribunal Supremo 
de Justicia declarando una vez 
más que el conocimiento de los 
delitos de injurias á las autori­
dades y corporaciones milita­
res, cometidos por medio de la 
prensa é imputables á personas 
no aforadas al ramo de Guerra, 

corresponde á los tribunales ordinarios, ha producido 
tanta satisfacción entre los periodistas civiles como 
disgusto entre los elementos militares, que consideran 
indefensos los intereses del ejército si ciertos delitos 
que afectan á la disciplina militar son sometidos al 
fallo de un jurado populachero é incapacitado para 
conocer la extensión de los males que ciertas predi­
caciones de los periódicos producen entre la fuerza 
armada. En honor á la verdad, ese disgusto ha sido 
bastante atenuado por el dictamen del fiscal del Tri­
bunal Supremo, favorable á que esos delitos sean so­
metidos á la jurisdicción de guerra, pues, como opor­
tunamente hicieron notar los periódicos ministeriales, 
el dictamen mencionado se ajustaba en todas sus par­
tes al criterio del gobierno, cuyas inspiraciones ha 
seguido al pie de la letra el representante del minis­
terio público cerca del Tribunal más elevado del reino. 

No ha contribuido poco á calmar ese disgusto del 
elemento militar el compromiso tácito adquirido por 
el gobierno de substraer al conocimiento del jurado, 
bien por medio de una resolución legislativa cuando 
se abran las Cortes, ó por decreto si encontrara un 
medio hábil de hacerlo, los delitos contra la discipli. 
na militar ó contra el prestigio de sus autoridades. Y 
algo más le ha tranquilizado la amenaza lanzada días 
pasados por El Nacional, al hacer saber á los periódi­
cos que crean haber adquirido una especie de impu­
nidad relativa para atacar á esos prestigios, desde el 
punto y hora en que los tribunales militares no han 
de poder intervenir en el asunto, que el gobierno está 
decidido, si el mal tomara proporciones, á decretar la 
suspensión de las garantías constitucionales, y si esto 
no bastara á suprimir de una plumada todos los pe­
riódicos, con la sola excepción de la Gaceta, Diario de 
Avisos y Boletines oficiales de cada provincia. 

Bien nos parece, y hallamos muy en su punto, que 
el gobierno procure atajar la maledicencia periodísti­
ca que tenga por objeto quebrantar la disciplina del 
ejército ó menoscabar el prestigio de sus autoridades 
en todo tiempo, y muy principalmente cuando se ha­
llan esas autoridades al frente del enemigo. El solo 
anuncio de esas enérgicas resoluciones ha bastado 
para cortar los vuelos á un mal que amenazaba ad­
quirir gravísimas proporciones, y ya hoy una mayor 
mesura en los juicios relativos á la campaña de Cu­
ba ha sustituido á las acres censuras y enconados 
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apasionamientos con que la prensa periódica cerró 
sus trabajos correspondientes al año próximo pasado. 

De esto se deduce una enseñanza que importa mu­
cho recoger, y es la de que la acción de los gobiernos 
puede modificar, y modifica en muchos casos, el espí­
ritu y aun la letra de la legislación, y que basta que 
un gobierno se proponga con firmeza atajar un mal 
para que, si no en todo, lo consiga en gran parte, como 
según las trazas lo ha conseguido respecto de las cam­
pañas de ciertos periódicos, no obstante el fallo dic­
tado por el Tribunal Supremo y que les substrae á los 
rigores de la jurisdicción militar. 

Sentado esto, no podemos menos de dolemos, á fuer 
de católicos, de que mientras el gobierno busca y da 
muestras de querer encontrarlos, más aún, parece que 
los ha eneontrado, medios eficaces para la defensa de 
la disciplina militar puesta en peligro por la maledi­
cencia periodística, otros intereses más respetables y 
más santos, como son los intereses de la Religión ca­
tólica, los de la sociedad y los de la familia, sigan 
desamparados por ese empacho de legalidad que les 
entra á nuestros gobernantes siempre que se trata de 
resguardar tan sagrados intereses de una manera efi­
caz y decisiva. 

Decimos esto, porque, al paso que órganos de la 
prensa inspirados por el gobierno como El Nacional, 
llegan á conminar con la supresión de todos los perió­
dicos, excepción hecha de los oficiales más arriba 
mencionados, y cuando se piensa por lo menos en subs­
traer del conocimiento del Jurado los delitos cometi­
dos contra la disciplina militar por medio de la pren­
sa, circulan libremente artículos como el que hace 
pocos días publicó El País, declarando, entre un mon­
tón de obscenidades imposibles, no ya de reproducir, 
pero ni de insinuar, que el matrimonio es una institu­
ción profundamente inmoral, y que lo procedente es 
establecer el amor libre, á fin de que el hombre no se 
diferencie de los más inmundos animales. 

Y es un dolor, que si por ventura denuncia el fiscal 
alguno de los artículos que diariamente publican los 
periódicos librepensadores contra la Religión, contra 
la moral y contra la familia cristiana, el proceso que á 
consecuencia de esa denuncia se instruya se someta al 
fallo delJurado, declarado por el mismo gobierno inefi­
caz para defender los fueros de la disciplina del ejér­
cito , institución muy respetable y necesaria sin duda 
alguna para el buen orden y tranquilidad de las so­
ciedades, pero no tan respetable ni tan necesaria para 
realizar esos fines, como la institución del sacramento 
del matrimonio, por ejemplo, atacada por El País de 
una manera abominable. 

A esto se viene objetando por todos los gobiernos 
liberales, que la legislación vigente no excluye del 
conocimiento del Jurado esos delitos, pero bien se ve 
que eso no es obstáculo para que el actual gobierno 
piense seriamente en substraer á la acción de los jue­
ces populares los procesos que se instruyan á los pe­
riódicos por ataques á la disciplina militar, y aun no 

falta quien asegure que esa medida tendrá efecto re­
troactivo en lo que se refiere al proceso instruido al 
Sr. Reparaz, y que ha motivado el fallo del Tribunal 
Supremo, á que más arriba nos hemos referido. 

Por todo lo que es cosa de preguntar: ¿Hasta cuándo 
los gobiernos que de muchos años á esta parte vienen 
rigiendo los destinos de España han de aplicar lo es­
trecho del embudo para juzgar á los que traten de 
hacer peligrar instituciones todo lo respetables que se 
quiera, pero al fin humanas y por lo tanto perecede­
ras, y lo ancho para los que procuran arrancar la fe 
católica de los corazones, atacando á instituciones di­
vinas y socavando los cimientos en que descansan la 
sociedad y la familia cristianas? 

¡Hasta cuándo, Señor, hasta cuándo! 

DIONISIO. 

e"^<^^^K^y(r)J!l^.f>^^>^ -

SECCIÓN PIADOSA 

Indieadot» fe l ig ioso . 

Dia 31. Domingo IV después de Epifanía, San Pedro Nolas-
co, confesor.—Jubileo, en las Religiosas de Góngora. 

Día 1." Lunes.—San Ignacio, Obispo y mártir y San Cecilio, 
Obispo y mártir.—Jubileo en las Religiosas Maravillas, en las 
Comenc* adoras.—Adoración nocturna, en el Oratorio del Espíri­
tu Santo, á las nueve de la noche: turno Cor Mariae. 

Dia 2. Martes.—Fiesta entera.—La Purificación de Nuestra 
Señora, San Cornelio, centurión, bautizado por San Pedro 
Apóstol.—Jubileo en las Religiosas Maravillas. 

Día 3. Miércoles.—San Blas, Obispo y mártir; San Anscario, 
Apóstol de los suevos y dinamarqueses.—Jubileo en las Reli­
giosas Maravillas.—Adoración nocturna: turno Sancti Spiritus. 

Día 4. Jueves.—San Andrés Corsino, Obispo; San José de 
Leonlsa confesor.—Jubileo en las Religiosas Maravillas.—Ado­
ración nocturna: turno Cor Jesu. 

Día 5. Viernes.—Santa Águeda, virgen y mártir; San Pe--
dro Bautista y compañeros mártires del Japón.—Jubileo en las 
Religiosas Maravillas. 

Día 6. Sábado.—Santa Dorotea, virgen y mártir; y los San­
tos mártires Silvano, Obispo. Saturnino, Teófilo y Revocata. 
—Jubileo en las Religiosas Maravillas.—Adoración nocturna: 

..turno San Isidro. 

Aposto lado de la Ofaeíón. 
IKTKNOIÓN GBNBRAIi PARA KL MES DB FEBRERO DE 1897 

(Bendecida por Su Santidad.) 

La causa del venerable P . Claudio de la Colomblé 

ORACIÓN COTID IANA P A R A B S T H MBS 

¡Oh Jesús mío! por medio del Corazón immaculado de María 
Santísima os ofrezco las oraciones, obras y trabajos del pre­
sente dia, para reparar las ofensas que se os hacen, y por las-
demás intenciones de vuestro Sagrado Corazón. 

Os las ofrezco especialmente, á fin de que sea pronto honrado 
en los altares el P. de la Colombiére, á quien Vos mismo lla­
masteis vuestro fiel servidor y perfecto amigo. 

PROPÓSITO 

Avivar la confianza en Dios y en la intercesión de los Santos, 
aun en las situaciones más difíciles de la vida. 

S a n t o Evange l i o . 

f El Evangelio de esta Dominica es del capitulo vi i i , versícu­
los 28 al 2)á, según San Mateo : 

cEn aquel tiempo; entró Jetús en una barca acompañado de 
sus discípulos: Y he aquí que se levantó una tempestad tan re­
cia en el mar, que las ondas cubrían la barca; mas Jesús estaba 
durmiendo. Y acercándose á él sus discípulos le despertaron 
dicierdo : Señor, sálvanos, que perecemos. Dlceles Jesús: ¿De 
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qué temólg, ¡oh hombres do poca fe! Entonces puesto en pie 
mandó & los vientos 'y al mar; y siguióse una gran bonanza. 
De lo cual asombrados todos los que estaban allí, se declan: 
¿Quién es éste que los vientos y el mar le obedecen?> 

ConsidefaeióQ. 

El Evangelio de hoy retrata con fidelísima pintura la historia 
de la Iglesia; su historia de ayer, de hoy y de siempre. ¡Cuán­
tas y cuan fieras tormentas han amenazado destrozar la bar­
quilla de Pedro! ¡Cuántos vendavales de odio, de orgullo, de 
ambición y de sensualidad parecía que iban á hacerla zozo­
brar! Y al poco tiempo—porque, ¿qué es un siglo para la hu­
manidad y, sobre todo, qué es un siglo para Dios? —al poco 
tiempo de desencadenarse la horrible tempestad que prometía 
tragarse la nave de Pedro, bogaba ésta tranquila y dulcemente 
sobre las serenas aguas del mar. ¿Qué habla pasado? Que Jesús 
habla hablado al viento y á las olas, y las olas y el viento se ha­
blan calmado. Hoy, como ayer, la Iglesia de Cristo padece per­
secuciones sin cuento; ya la persecución de la espada, ya la del 
fisco, ya la de leyes que anima un espíritu implo; la tempestad 
más ó menos recia sacude la nave de Pedro en todo el mundo; 
pero Jesús está con nosotros, Jesús va en la barca, y si duerme 
y espera es sólo para conocer los enemigos de la Iglesia y aqui­
latar nuestra fe y nuestro amor. Guando llegue su hora, Jesús 
despertará y mandará á los vientos y al mar. La Iglesia tr iun­
fará, como siempre, de sus enemigos, y triunfará, no por la 
fuerza, sino par el martirio; no por el poder de los hombres, 
sino por el poder de Dios, que es su fundador y su gula, y ha 
prometido no abandonarla jamás. 

' <&í> <=*6Xc) .» -

LA PURIFICACIÓN DE LA VIRGEN 

LOS PRECEPTOS DE LA LEY 

Rf l | |OS preceptos imponía la ley antigua al nacer el primogé-
S j ^ g nito de cada familia. En el uno mandaba Dios que la ma­
dre estuviese cuarenta días como inmunda encerrada en casa, 
después de los cuales fuese al templo á purificarse. En el otro 
ordenaba que los padres le ofreciesen el hijo en el mismo tem­
plo : y la Santísima Virgen cumplió con ambos en este día. 

Al primero no estaba ciertamente obligada, porque siempre 
fué Virgen Purísima; pero por afecto de humildad y obedi jncia, 
quiso ir á purificarse como las otras madres. Cumplió con el se­
gundo presentando su Hijo al Eterno Padre, psro haciéndolo de 
otro modo y con otro espíritu muy diferente de lo que solían las 
demás al ofrecer los suyos. Estas bien sabían que aquello no 
era más que una simple ceremonia legal, pues rescatándolos 
por unas cuantas monedas, los recobraban en el acto, sin que­
darles el temor de haberlos de ofrecer á la muerte después. 
Pero Maria ofreció realmente á su Hijo á la muerte, estando 
cierta de que aquel sacrificio, entonces empozado, se habla de 
consumar á su tiempo en el ara de la Cruz; de suerte que, ofre­
ciendo á Dios la vida preciosísima de Hijo tan querido, en rea­
lidad se ofreció á si misma toda entera, cual victima de amor. 

SAN ALFONSO MARÍA LIGORIO. 

LA CEREMONIA LEGAL 

^ ^ N T R Ó la Virgen en el templo, acompañada de San José su 
I esposo, llevando en los brazos aquel tesoro del cielo y ri­

queza y bienaventuranza del mundo, y postrada; delante del 
acatamiento divino alzó sus ojos y su corazón á Dios, y con la 
mayor humildad, que jamás pura criatura le habló, le dijo: ¡Oh 
Padre Eterno, Señor y Criador del mundo!, veis aquí á vuestro 
Unigénito y muy amado Hijo que con tanta caridad quisisteis 
que también fuese Hijo mío, para que tomando carne y viniendo 
al mundo, en forma de hombre mortal, redimiese todo el gé­
nero humano: aquí os le traigo, aquí os le presento y os le 
ofrezco, para que de él y de mi hagáis, Señor, según vuestra 
Santísima voluntad. 

Dichas estas ó semejantes palabras, ofreció los cinco sidos 
que la ley mandaba, y con ellos rescató á su precioso Hijo y 
redimió al Eedentor del mundo, y quiso ser redimido el que 
era perfectlslmo Redentor, y ser rescatado con cinco sielos el 

que había de rescatar con einco llagas A todos los hijos de 
Adán. Ofreció asimismo la Virgen nn par de tórtolas ó palomi­
nos, para cumplir con la ley da la Purificación. No ofreció cor­
dero figurativo, asi porque ofrecía el verdadero é Inocente 
Cordero que quita todos los pecados del mundo, como porque 
era pobre y amiga de la pobreza, como lo era su benditísimo 
Hijo, el cual, siendo rey de la gloria, habla tomado hábito y 
figura de pobre para enriquecernos, y era justo que apareciese 
lo que era, y con esta humildad reprimiese nuestra presunción y 
soberbia, que siendo pobres queremos parecer ricos, y siendo 
pecadores queremos que nos tengan por inocentes y santos. 

P. PEDRO DB RIVADENBIRA. 

EL OBISPO DE AVILA 

1 ) ^ 3 A fallecido en la capital de su diócesis el limo, y Reve-
WW\^ rendlslmo Sr. D. José Maria Blanc y Barón, Obispo de 
Avila. Era doctísimo Prelado y persona de gran talento y virtud, 
que deja por su acrisolada caridad indeleble recuerdo en el 
Episcopado español. 

Nació el 12 de Abril de 1845, en la ciudad de Barbastro (Hues­
ca). Después de una brillante carrera llegó á ser secretario, en 
Ciudad Real, del Cardenal Cascajares, y constantemente al lado 
de este insigne Prelado, fué sucesivamente canónigo en Cala­
horra y Valladolid. Siendo Provisor y Vicario general de este 
último obispado fué presentado para la Sede de Avila, de la 
que fué consagrado Obispo el 26 de Abril de 1896. Escritor cas­
tizo y elegante, orador de enérgica y severa elocuencia, eclip­
saba con las grandes virtudes de su corazón las preclaras do­
tes de su inteligencia, pues antes que sabio era justo. Avila en­
tera, sin distinción de clases ni jerarquías, ha demostrado 
elocuentemente el cariño que profesaba á su Prelado, visitando 
su palacio durante su breve enfermedad, acompañando al Sa­
grado Viático, y asistiendo al entierro del ilustre Obispo en im­
ponente manifestación de sentido duelo. Descanse en paz el 
virtuoso Pastor de la diócesis de Santa Teresa de Jesús. 

EL OBISPO DE SIGÜENZA 

N el convento de la Virgen de la Luz, á una legua de la 
I ciudad de Murcia, falleció el día 27 el virtuoso Obispo 

de Sigüanza, victima de su antigua afección cardiaca. Nuestra 
Revista se honró publicando el retrato y la biografía del señcr 
Caparros cuando fué preconizado Obispo, y ahora sólo rep-ro-
duciremos algunos datos. 

El ilustre fioado nació en Cehegln (M urcia) en 1838, cursó su 
carrera eclesiástica, obteniendo siempre nota de meritissimus, 
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y obtuvo en Toledo el grado de Doctor en Teología con la ca­
lificación de nemine discrepante. 

Son señales claras de su talento y su sabiduría los puestos 
que desempeñó en la Catedral de Madrid, en la que fué arci­
preste , protonotario apostólico, juez prosinodal de curatos y 
catedrático de Teología, siendo además ponente en los Congre­
sos católicos de Zaragoza, Sevilla, Valencia y Tarragona. 

De su celo por la salvación de las almas dan idea las funda­
ciones que llevó i. cabo de Escuelas dominicales, Juntas de ca­
ridad, Escuela de oración y una Asociación conocida con el 
nombre de Los amigos de las ánimas para sufragios por los 
difuntos. 

El ilustre Prelado ha muerto tan santa y virtuosamente 
como ha vivido, edificando á todos con su muerte. Ha dispues­
to que se le entierre en su amada diócesis, ya que no ha teni­
do la dicha de morir en ella. ¡Dios habrá acogido en su seno el 
alma de su fiel Sacerdote! 

SECCIÓN OBRERA 

SUMARIO.—La miseria. - Los viejos.—León XIII y Harmel.—La mujer 
obrera.—Los obreros agrícolas.—Los partidarios de las mayorías.—Noti­
cias de España.—Pensamientos. 

L A M I S E R I A 

I L crudo invierno está causando mucho dolor á las clases 
I j pobres. Las obras, que aquí en España nunca abundan 

I mucho por hallarse muy retraído el capital, disminuyen 
f*\ en la presente ocasión, y dejan sin trabajo á muchos 

cientos de obreros; las labores agrícolas también se detienen á 
causa de los hielos; y el frío y el hambre, cebándose en cuer­
pos mal alimentados, aumentan de un modo espantoso las en­
fermedades y producen la muerte. El pauperismo aumenta en 
proporciones aterradora»; y como el pordioseo está muy des­
acreditado por los mendigos de oficio, los verdaderos pobres, 
aquellos que por rigores de la fortuna adversa se ven obliga­
dos á implorar la caridad pública, sólo encuentran en las calles 
corazones insensibles que no se conmueven ante la desgracia 
ajena, cuando el egoísmo ahito les incita á gozarse en la felici­
dad propia. De este modo, la situación del obrero sin trabajo es 
en estos días verdaderamente espantosa. 

Antiguamente, cuando las clases sociales no estaban tan apar­
tadas unas de otras, sino que ricos y pobres permanecían uni­
dos por los vínculos santos de la cristiana caridad, la condi­
ción del menesteroso no era tan aflictiva; porque viviendo en 
la misma casa el que tenía mucho y el que no tenía nada, fá­
cilmente llegaban los ayes del uno á los oídos del otro, y fácil­
mente también se abría la bolsa del opulento para socorrer al 
desvalido. Pero hoy, viviendo rices y pobres apartados en ba-
rr i ts distintos, como dos enemigos que se acechan para devo­
rarse, encerrado el rico en su palacio y guarecido el pobre en 
su tugurio, ya no es tan fácil el socorro, ni tan frecuente, l le­
gando á enfriarse el corazón con la ausencia del prójimo do­
lorido. 

A esta necesidad ocurren las Conferencias de San Vicente de 
Paúl, que buscan á los pobres en sus propias casas, evitándoles 
de este modo la vergüenza de pedir una limosna. Excelente 
institución también es la moderna Tienda Asilo ó cocina eco­
nómica que la caridad de algunos Obispos, admirablemente se­
cundada por el pueblo, ha establecido en varias poblaciones 
para alivio de los pobres, especialmente de los obreros sin tra­
bajo. Sería muy conveniente que en todos los pueblos de Espa­
ña se estableciesen durante el invierno estas cocinas económi­
cas, donde por una módica cantidad encuentran los pobres el 
alimento necesario. 

Ya sabemos que no es la cocina económica una solución del 
problema social, que exige más radicales soluciones, basadas en 
la constitución cristiana de la sociedad civil, la cual armoniza en 
caridad & todas las clases, obligándolas á favorecerse mutua­
mente; pero cuando los pobres tienen hambre, lo primero que 
hay que buscar es pan, sin perjuicio de que los que deben y 

pueden procuren, por cuantos medios estén á su alcance, que 
estas crisis del trabajo desaparezcan para siempre. 

Si nuestras corporaciones populares administrasen honrada y 
cristianamente los fondos públicos, habría siempre elementos 
para sostener el trabajo nacional y dotar á los establecimientos 
de beneficencia; pero mientras ayuntamientos, diputaciones y 
ministerios sean merienda de gente sin pudor, no hay que pen­
sar más que en eternos y espantosos déficits. 

L O S OBREROS V I E J O S 

¿Qué hacer de los viejos?—-pregunta Max MüUer en un estu­
dio sociológico recientemente traducido al castellano. Y des­
pués de extensas consideraciones filosóficas é históricas en que 
los viejos'salen muy malparados, contesta asi: «Pasada una 
vida activa de veinticinco años, el hombre debe ser libre para 
descansar y debe dejar el puesto á generaciones más jóvenes y 
con ideas nuevas.» 

Ya antes lo había dicho en términos más rudos la célebre 
Clemencia Royer, discípula de Darwln, al anatematizar en nom­
bre de la ciencia las ideas de caridad y protección á los débiles; 
aquella mujer insensible ha escrito en el prólogo del Origen de 
las especies estas repugnantes palabras: «¿Qué resulta de esta 
protección absurda, concedida exclusivamente á los débiles, á 
los ancianos, á los incurables, á los enfermos? Que los malos 
tienden á perpetuarse indeflaidamente.» 

Pues bien; los socialistas que son partidarios de la teoría dar-
vriniana y frecuentemente la sacan á relucir para dar aparien­
cia científica á sus lucubraciones disolventes, se quejan ahora 
del abandono en que la sociedad burguesa tiene á los obreros 
viejos, condenándolos á muerte en pena de su ancianidad. Ha­
blando de los obreros inutilizados por una larga vida de traba­
jo, dice un periódieo socialista: 

«A esos obreros no les queda, por consiguiente, otro recurso, 
luego de haber mendigado estérilmente trabajo de fábrica en 
fábrica, ofreciéndose á cualquier precio, que, ó arrancarse la 
vida si la dignidad no se ha extinguido en ellos y les queda un 
resto de energía, ó humillarse viviendo de la limosna que reco­
jan pordioseando, ó ir á parar, cual miserable trasto, á los opro­
bioso s asilos creados por la caridad burguesa.» 

No, señor, no hay nada de eso; porque ni el suicidio es acto 
digno de una persona racional, ni la limosna humilla, ni los asi­
los de la caridad burguesa (ó cristiana, porque no hay más que 
una suerte de caridad) son oprobiosos ni mucho menos; ni El 
Socialista tiene derecho á expresarse de ese modo siendo parti­
dario de la lucha por la existencia y la selección natural, que 
exige la muerte de los débiles en provecho de los fuertes. 

En cambio el Cristianismo proclama el respeto á los ancianos, 
la protección á los menesterosos, el amor á todos los hombres 
sean cualesquiera sus condiciones; y en obsequio á esos obre­
ros viejos, á quienes El Socialista rscomienda el suicidio, ha 
creado una de las más saludables y hermosas instituciones: la 
de las Hermanitas de los Pobres, que consagran su vida á loa 
ancianos desvalidos, sin creer, como Clemencia Royer y los de­
más sabios darwinistas, que esta protección sea cosa mala. 

LEÓN X I I I Y H A R M E L 

Su Santidad León XIII ha recibido en audiencia particular 
al infatigable propagandista de la democracia cristiana en 
Francia, M. León Harmel, á quien ha felicitado calurosamente 
por el feliz resultado de sus trabajos en la restauración de las 
antiguas costumbres en la sociedad moderna. 

Su Santidad hizo grandes elogios de la fundación de Val-de-
Bois, donde M. Harmel ha sabido realizar los deseos expresados 
por el Pontífice en la inmortal Encíclica sobre la condición de 
los obreros. 

L A M U J E R OBRERA 

Estamos en pleno período feminista: los literatos y la gente 
sabia discuten acaloradamente el grave problema de la inde­
pendencia de la mujer, marcando cada uno los puntos de vista 
que le convienen, y dando soluciones en consonancia cou sus 
ideas, sus deseos ó sus prejuicios. 
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Kefiriéndonos concretamente & la mujer del obrero, que es lo 
que á los lectores de esta sección interesa, conviene advertir 
desde luego el gran peligro que amenaza á la mujer por el lado 
de la escuela socialista; porque los socialistas, al emancipar á 
la mujer de la tiranía patronal y de la tiranía del varón, como 
ellos dicen, la dejan sola é inerme, expuesta á, perecer en la 
tremenda lucha por la vida en que sólo sobreviven los más 
fuertes. Quieren ios socialistas que en el taller la obrera sea 
lo mismo que el obrero, y que en casa la hembra sea lo mismo 
que el varón; y digo hembra, y no esposa, porque los part ida­
rios de la sociedad socializada son enemigos de la familia y de­
votos del amor libre, con el cual la mujer no estará sometida 
al despotismo del hombre. 

Estos peligros gravísimos y esto i abominables excesos, des­
aparecerían si la sociedad estuviera informada por el espíritu 
erlstiaao. Porque la constitución cristiana de la sociedad civil 
al santificar el hogar doméstico y hacer de él soberana A, la 
mujer, libra á ésta de la tiranía patronal, ya que el hombre es 
el obligado á sostener las cargas de la familia; y al dar carác­
ter de sacramento al matrimonio y hacer compañera del hom­
bre y no sierva & la esposa, impide el despotismo del varón. 
La mujer no debe trabajar fuera del hogar doméstico, porque 
en el hogar ha de cumplir su natural misión de criar y gober­
nar á sus hijos; y es insigne torpeza el querer emanciparla, 
arrebatándola este honroso señorío, para lanzarla después, 
sola é indefensa, á la voracidad de sus competidores. 

Mientras no sea posible realizar este ideal cristiano, debe 
procurarse escudar á la mujer con todas aquellas precauciones 
que sean ayuda de su flaqueza, siendo su mejor apoyo el va­
rón, el esposo, unido á ella con lazo santo é indisoluble en un 
hogar permanente y honrado. Nadie mejor que el marido ha de 
mirar por el bienestar de la mujer, ni nunca estará más tran­
quila la mujer que cuando ve su debilidad amparada en la 
fuerza del marido. 

Todo esto parece la cosa más sencilla del mundo, y cierta­
mente que está al alcance de un niño que sepa medianamente 
el catecismo; pero los reformadores quieren deslumhrar á los 
incautos con teorías audaces y perturbadoras, y deseosos de 
destruir la sociedad, no se detienen ante los mayores absurdos 
y las más abominables torpezas. 

LOS OBREROS AGRÍCOLAS 

Los economistas y los hombres políticos, en quienes única­
mente se ha pensado hasta ahora para resolver la llamada cues­
tión social, no se acuerdan para nada de los obreros del cam­
po, dirigiendo sus estudios sólo á los obreros del taller que ha­
bitan en los grandes centros fabriles. 

Agítanse éstos más violentamente, jixntanse en gremios y so­
ciedades, amenazan á veces con la huelga y hasta alteran el or­
den público y la vida sosegada de las poblaciones cuando de 
conseguir algo tratan: asi, estando siempre presentes en el áni­
mo del legislador, no es raro que consigan algunas ventajas, de 
las que se encuentran completamente privados los pobres obre­
ros campesinos. 

Son éstos ordinariamente modelo de laboriosidad y de bue­
nas costumbres: la Religión aún no les ha sido arrebatada por 
los impíos, y ella inspira los actos de estos obreros, apartándo­
les de todo punible desorden. Viven tranquilamente en el pue­
blo que les vio nacer, sin más aspiración que la de ganar hon­
radamente un pedazo de pan y l legar á constituir una familia, 
y no saben lo que son meetings, ni emancipación, ni huelgas, 
ni nada de lo que es preocupación constante de los obreros so­
cialistas. 

Pero cada dia va siendo más difícil esta pacífica existencia 
del trabajador campesino, gracias á la política centralizadora 
é individualista que nos rige. El afán de aumentar la vida de 
los grandes centros de población á expensas de la vida del cam­
po, va produciendo un desequilibrio social que puede acarrear 
muchos males, si pronto no se ataja el abuso y se aplica el con­
veniente remedio. 

En este punto, mucho puede hacer el obrero por si mismo 
uniéndose á sus compañeros de profesión en gremios ó corpo­
raciones libres que dispongan de cajas de ahorros y bancos 
agrícolas con que hacer freiite á la escasez; y sobre todo, ío-

mentando la acción política, enviando á las Cortes hombres 
honrados que puedan entregarse con noble Independencia á la 
gestión de los intereses comunales. 

No hace muchos días que M. J. Sibuet, candidato católico por 
el distrito de Albertville (Francia), exponía ideas semejantes á 
éstas en un programa electoral muy práctico y sencillo que 
merece estudio y meditación. En él se pide justicia ó igualdad 
para todos los ciudadanos, lo mismo respecto á los derechos 
que á los deberes, libertad de asociación, amplia representa­
ción profesional en las Cámaras, economía en los presupuestos, 
diminución de la empleomanía, y mejora de la suerte de los 
empleados inferiores, organización del crédito agrícola, pro­
tección al trabajo nacional y otras muchas cosas excelentes 
que quiere ver realizadas M. Sibuet en provecho de los traba­
jadores campesinos. 

Esto mismo podríamos hacer nosotros, y esto será preciso 
hacer pronto si se quiere dar conveniente solución al problema 
agrario que hoy preocupa á los hombres de buena voluntad. 

LOS P A R T I D A R I O S D E L A S MAYORÍAS 

Los diputados radicales y socialistas franceses han pedido la 
exf ropiaclón y socialización do la basílica de Montmartre, cons­
truida por voto nacional y á expensas del pueblo francés. 

No se sabe lo que Jaurés y consortes harían con la Iglesia del 
Sagrado Corazón de Jesús una vez expropiada; aunque es de 
suponer que obrarían como nuestros revolucionarios septem-
bristas, de negra memoria, cuando en nombre déla libertad de 
asociación entraron á saco en las iglesias y casas religiosas, 
individualizando cuanto hubieron mano. 

Claro es que la gente sensata se ha reído déla proposición so­
cialista; pero conviene observar cómo respetan los revoluciona­
rios ese principio tan liberal de la voluntad de las mayorías: 
porque la basílica del Sagrado Corazón ha surgido en la cima 
de Montmartre por la voluntad de la mayoría del gran pueblo 
francés, que continúa siendo el pueblo cristianísimo, aunque 
esté gobernado por dos docenas de judíos y masones; aquella 
iglesia ya está socializada porque pertenece á todos los ciuda­
danos franceses, cuyo voto colectivo representa en el centro 
mismo de Francia. De modo que la expropiación pedida por los 
socialistas sería um despojo Inicuo, un infame atentado contra 
los más sagrados derechos de la patria. Aunque es seguro que 
tal pretensión no prevalecerá. 

NOTICIAS D E E S P A Ñ A 

Existen actualmente en nuestra patria doscientos Círculos ca 
tólicos, con unos cien mil socios obreros. En todos estos Circu­
ios funcionan sociedades de socorros mutuos, cajas de ahorro 
y escuelas de artes y oficios, y algunos sostienen obras espí­
dales como la de los gremios, la de pensiones á viudas y huér­
fanos, etc. 

Estas benéficas Instituciones, fundadas para estrechar los la­
zos de caridad cristiana entre las diversas clases sociales, se 
gobiernan por juntas directivas que dependen de Consejos dio­
cesanos, los cuales á su vez están sometidos á un Consejo na­
cional domiciliado en Madrid. 

Los Círculos católicos de obreros se sostienen por las subs -
cripclones de los socios protectores, sin que los obreros tengan 
que pagar nada á cambio de los beneficios que reciben. 

—El notable orfeón del Círculo Católico de Obreros de San Jo­
sé, de esta corte, prepara una solemne función pública, en la 
que cantará hermosas obras musicales, para complacer á las 
muchas personas que han mostrado deseos de oirle. 

—Desde 1.* de Febrero hasta el 30 de Septiembre próximo que­
da restablecida la tarifa de billetes de tercera clase á precio re­
ducido para los jornaleros del campo y segadores, cuyo trans­
porte se hará por grupos de cinco individuos lo menos. 

Creemos muy oportuna la ocasión presente para recomendar 
á los empleados de las compañías de ferrocarriles que procu­
ren tratar con más consideración á los viajeros proletarios, los 
cuales se quejan muy justamente de que con ellos no se guar­
dan ni las más elementales reglas de urbanidad. 
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PENSAMIENTOS 

No deshonra la pobreza de fortuna, sino la pobreza de co­
razón. 

La conciencia es un instinto divino, una voz de Dios, un gula 
srguro y un juez infalible. 

Los hombres se rigen por ejemplos antes que por razones. 

Los murmuradores que se entretienen en averiguar y prego­
nar los defectos ajenos, obrarían más prudentemente conocien­
do y enmendando los propios. 

Nada hay imposible para una voluntad vigorosa ayudada por 
la gracia de Dios. 

La incredulidad, borrando del corazón humano la noción de 
la justicia eterna, es la gran corruptora de las costumbres. 

FEOILAN LEÓN. 

- «-<r fii-iS (" •CK€>-í>-a--= -

RESOLUCIONES 
DBL 

Primer Congreso Antimasónico Internacional. 
CELEBRADO EN TRENTO 

Sección segunda.—Acción masónica. 

El primer Congreso Antimásonico Internacional'declara estar 
plenamente convencido de los extremos siguientes: 

1." La francmasonería es una secta religiosa y maniquea, y 
la última palabra de sus secretos y de sus misterios es el culto 
de Lucifer ó Satanás, adorado en las Tras-logias como el Dios 
Bueno en oposición al Dios de los católicos á quien, los inicia­
dos blasfemadores, llaman el Dios malo. 

2." El demonio, inspirador de las sectas masónicas, cono­
ciendo que no conseguirá jamás que le adoren directamente la 
mayor parte de los hombres, trata de sembrar en las almas por 
medio de la francmasonería los gérmenes del naturalismo, que 
no es otra cosa sino la emancipación del hombre de Dios. 

3." Para establecer en el mundo este naturalismo implo, la 
francmasonería se esfuerza en habituar á los hombres á conside­
rar iguales á todas las religiones, lo mismo la única verdadera 
que las falsas, valiéndose de la prensa y de las escuelas sin 
Dios para hacer cundir las ideas masónicas en sustitución de 
las católicas. 

4." El medio particular de que la masonería se sirve para 
perder á las almas que creen en la existencia del orden sobre­
natural y todavía no están bastante maduras para el mani-
queismo luciferiauo, es inclinarlas á que se entreguen á las 
prácticas perversas del espiritismo. 

5.° La francmasonería es también una secta política que tra­
baja para tener influencia en todos los gobiernos y hacerlos 
instrumentos ciegos de su acción perversa, y procura sembrar 
por todas partes la rebelión. 

6.° El fin que la masonería se propone sembrando la revo­
lución en todos los países del mundo es el establecimiento de 
la república universal basada sobre la guerra contra la sobe­
ranía de Dios, sobre la destrucción de las libertades y franqui­
cias locales, abolición de fronteras y perversión del sentimien­
to patriótico, sentimiento que después del amor de Dios ha 
inspirado al linaje humano sus más hermosas acciones, sus más 
nobles sacrificios y sus proezas más heroicas. 

7." La francmasonería continúa su lucha contra la Iglesia 
introduciendo en los pueblos leyes anticristianas. 

8." La francmasonería es directamente responsable del so­
cialismo moderno, porque ha sustituido el ideal cristiano del 
bienestar social por su ideal particular; la jerarquía social cris­
tiana gobernada por la justicia y templada por la caridad, por 
una pretendida igualdad de todos los hombres entre si, porque 
en contra de la fe en la vida futura, en donde cada uno será 
recompensado según sus obras, enseña que la única felicidad 
consiste en gozar de los bienes materiales de este mundo y que 
todos tienen derecho estricto á participar por igual de esta 
felicidad. 

9.° La francmasonería, en el terreno social, trabaja para 
acabar con el Cristianismo creando multitud de sociedades 
secretas, á las que aparentemente titula sociedades de seguros 
sobre la vida, de previsión, de socorros mutuos, sociedades 
científicas ó que se dicen tales, sociedades filantrópicas, ó in­
troduciéndose cautelosamente en otras sociedades de este gé­
nero para ir encaminándolas hacia sus fines. 

10.* La filantropía masónica, opuesta á la caridad cristiana, 
siendo un amor puramente natural del hombre por el hombre, 
es incapaz de servir de lazo entre la humanidad y Dios, y por 
otra parte, esta filantropía masónica, ejercitándose sólo entre 
los francmasones, es muchas veces perjudicial á la sociedad 
civil. 

11.° Para corromper totalmente la familia, la francmasone­
ría trabaja para corromper á la mujer. Con este fin, donde ha 
podido, Introduce á las mujeres en las logias y es además el 
alma del movimiento titulado Feminista ó de emancipación de 
la mujer, destinado á llevar el desorden á las familias con las 
apariencias de satisfacer el deseo vago de una reforma im­
posible. 

12.° Para acostumbrar á los hombres á prescindir de la Igle­
sia en la vida social, la secta trata de suprimir las fiestas re -
ligiosas y los días destinados á la santificación del alma y al 
descanso del cuerpo, reemplazándolos con fiestas puramente 
civiles. 

(Se continuará.) 

• <a.^<s*e)'í>«'o-~s -

SECCIÓN DE POLÉMICA 

PÜEGO GRflJSlBñDO 

Dos jóvenes de esos que el Sr. Cánovas llama niños góticos, 
tuvieron una cuestión en un teatro; se dijeron cuatro frescas 
y encomendaron el arreglo del asunto á cuatro personas, dos 
por cada parte. Estas dos parejas discutieron detenidamente la 
cuestión ; hallaron en ella afrenta para los susodichos góticos, 
y llevaron á éstos á un jardín donde con sangre habría de ser 
vengada la afrenta y purificado el honor de aquellos terribles 
mozalbetes. Los cuales, con las espadas en la mano, como dos 
furiosos leones se acometieron, hasta que, herido uno de ellos 
en una bota, dióse por acabada la aventura y por restaurado 
el honor que habla sufrido deterioro. Los periódicos relataron 
este suceso con misterio digno de mejor causa, y la gente que 
aiin tiene entendimiento y honor, se rió guapamente de tan 
ridicula aventura. 

Mucho, indudablemente, hemos progresado desde Godofredo 
de Bouillón hasta D. Miguel Morayta; pero en esto del duelo, 
hay que confesar que nos ganaban nuestros antecesores. Por­
que allá en la Edad Media, cuando las costumbres eran rudas 
y bárbaras, los hombres castigaban con sus propias manos las 
injurias que se les hacían : era aquello una exageración puni­
ble del derecho de legitima defensa y un movimiento natural 
del ánimo contra el injusto ofensor. Pero en los modernos 
lances todo es mezquino y risible, como ruin parodia de las 
costumbres andantescas. Y es que asi como todo tiene su razón 
suficiente, todo tiene también la conveniente medida : los an­
tiguos caballeros vinculaban el honor en la vida, y daban la 
vida antes que perder el honor. Hoy el honor se cotiza á más 
bajo precio, y cuando sufre menoscabo se rehabilita con un 
rasguño en una bota. 

Y un almuerzo en Fornos ó en la Viña P., según la calidad 
de los caballeros. 

Porque aún hay clases. 

î  
¿Cómo dirán ustedes que llama Mariano de Cavia al Destino 

que rige los actos humanos? 
Pues lo llama en términos masónicos El Gran Guasón del 

Universo. 
Y esto es una enormidad que no debe pasar sin correctivo. 

Porque tengo para mí que este ingenioso escritor, con aparien­
cias suaves y literaria mansedumbre, está haciendo más daño 
á los espíritus que el brutal Demófilo, considerado por los l i­
brepensadores analfabéticos y tontos como el martillo que ha 
de concluir con la Religión y con la Patria. 

En eso del Destino Mariano de Cavia ha dicho con pocas pa. 
labras muchos errores y hasta una sacrilega irreverencia. Por­
que el poder que rige los actos humanos no es el Destino, sino 
la Providencia de Dios, que obra sobre la voluntad libre del 
hombre encaminándola á la consecución de un fin racional; y 
no parece bien que un escritor tan modernista y culto invoque 
al Fatum tn las postrimerías del siglo XKK, como lo invocaban 
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los poetas de la decadencia romana; y presupuesto que no hay 
más Destino que Dios, eso de llamarle guasón es muy censura­
ble sacrilegio. 

Pero ahora me tranquilizo con la sospecha de que no es á 
nuestro Dios, tres veces Santo, á quien Cavia se refiere con su 
bromita de mal gusto; porque tratándose de persona tan espi­
ritual y tan aficionada á los clásicos, especialmente á Ana-
creonte y Horacio y á los inmortales cantores del Chipre y del 
Falerno, ese Dios es otro dios. 

El dios Baco. 

Los librepensadores hacen grandes elogios de un folleto t i ­
tulado El matrimonio del clero, recientemente impreso en 
Burgos. 

El País aplaude la obra que aparece firmada por un presbí­
tero , y dice: 

«En el folleto se aboga por el matrimonio del clero, alegando 
textos canónicos y consideraciones con las que, naturalmente, 
hemos de estar conformes.» 

Naturalmente. 
Esos textos falsificados y esas consideraciones torcidas con 

las que un hombre hace alarde de atrepellar el honor saoerdo -
tal y menoscabar el prestigio del hábito que viste, tienen que 
ser muy gratos para un periódico como El País. 

SI se tratara de un libro decente y honrado, escrito para ha­
cer bien al prójimo y no para escandalizarle y corromperle. El 
País se apresurarla á lanzar sobre él un chaparrón de injurias y 
denuestos. 

Naturalmente. 

^ 
Hay en las llanuras castellanas una ilustre ciudad que, á tra­

vés de las vicisitudes de los tiempos ha conservado casi Intactos 
los hábitos de devoción y moralidad católicas, gracias á loa 
cuales lleva una vida sosegadamente feliz, ocupando, según 
rezan las estadísticas, muy honroso lugar en la lista de las 
poblaciones cultas y morigeradas. 

En aquella ciudad hay un teatro, adonde en tiempos preté­
ritos cuando semejantes lugares eran escuelas de las costum -
bres y mansión honrada por las musas, acudían las personas de 
toda condición y linaje, ganosas de pasar honestamente entre­
tenidas unas cuantas horas y recibir por añadidura alguna sa­
ludable enseñanza. Pero desde que el teatro se ha convertido 
en escuela de malas costumbres y granjeria de literatos sin 
pudor, los vecinos de aquella insigne ciudad han vuelto las 
espaldas á su coliseo, que permanece triste y obscuro la mayor 
parte del año, y cuando abre sus puertas y enciende sus luces 
se avergüenza del desamparo en que le tienen los que mejor 
quieren pasar tranquilamente la velada al amor de la lumbre 
del brasero, que helarse en aquel caserón oyendo las majade­
rías de El Monaguillo ó las brutales impudicias de Juan José. 

Ya se sabe: compañía que va á aquella ciudad, compañía 
que truena en la primera semana, devolviendo el dinero á los 
ocho ó diez abonados que han tenido el valor de soltarlo : los 
cómicos se ven precisados á tomar sus maletas y marchar cou 
la música á otra parte, no sin antes lanzar sobre aquel pueblo, 
por vía de maldición, una sarta de denigrantes adjetivos, entre 
los que los de reaccionarlo y obscura.ntlsta son seguramente los 
más suaves. 

Estos Infelices comediantes que vinculan el progreso en las 
obras de Sánchez Pastor ó de Dicenta, tienen por órgano de 
sus lamentaciones Interesadas los periódicos palentinos, los 
cuales, con excelente buena fe sin duda, creen todavía que la 
comedia castigat ridendo mores, como acontecía hace cincuen­
ta años, cuando era desconocido el género chico, y se exigía en 
cambio que los autores dramáticos tuvieran por lo menos algo 
de sentido común. 

Uno de aquellos periódicos, haciendo excursión por los flori­
dos campos de nuestra antigua dramática, dice que también 
Fray Gabriel Téllez (Tirso de Molina), y D. Pedro Calderón, y 
Lope y otros poetas sacerdotes, escribieron aliquando cosas 
ver decitas, como las que ahera suelen escribirse; pero no pa­

rece este argumento muy poderoso para conseguir que la gen-
-te morigerada vaya al teatro, como desaa su merced, hermano 
periodista. 

Porque es lo que esa gente dirá: Si á aquellos respetables varo­
nes se les fué la pluma alguna vez escribiendo cosas no muy 
santas, ¿qué les acontecerá á Perrln y Palacios? SI autores gra­
ves, llenos de ciencia y virtud, acostumbrados á beber su ins­
piración en las fuentes purísimas del ideal cristiano, desbarraban 
en alguna ocasión por dar gusto á la muchedumbre necia, 
¿cuánto no desbarrarán los Dlcentas, los Pasos y los Palomeros 
que no son propiamente unos anacoretas y que beben más de 
lo debido... en fuentes profanas y perturbadoras? 

Basta, hermano palentino; deje á ese pueblo sus buenas cos­
tumbres, y trabaje por que la gente honrada se aparte cada día 
más del teatrucho corruptor. 

^^R 
Los que tenemos en la guerra hermanos y parientes que, 

gracias á Morayta, somos casi todos los españoles, leemos con 
sumo interés las cartas que á sus periódicos mandan los corres­
ponsales ultramarinos, y en esas cartas encontramos á veces 
noticias que nos producen satisfacción y consuelo. 

El corresponsal del Heraldo, en Manila, ha escrito una larga 
epístola, encabezada con los siguientes títulos que parecen cosa 
de novela cursi: Nuestros valientes.—Rangos geniales.—Virtu­
des y vicios.—Escaseces sensibles.—Dulces requiebros.—Senti­
mientos piadosos. 

¿Sentimientos piadosos? Malo, muy malo. Porque cuando los 
chicos de la prensa se meten á hablar de religión, suelen des­
barrar lastimosamente, incurriendo en mil errores y cayendo á 
veces en graves herejías, sólo por tratar de lo que no entien­
den, y por querer ahorrarse la molestia de leer el Catecismo. 
Unas veces dicen que la Santa Eucaristía es un símbolo; otras 
afirman que un toro por efecto de una monumental estocada 
pasó á mejor vida; otras muchas, haciendo mangas y capirotes 
de las palabras litúrgicas, repiten que el hombre pulvis est et 
in pulvere reverterit, y otras confunden lo divino y lo humano, 
el dogma con la disciplina, et sic de coeteris. Y todo con la me­
jor buena fe del mundo, sin más culpa que la de la ignorancia 
vencible. 

Pues volviendo á los Sentimientos piadesos del Heraldo, vean 
Vds. la noticia correspondiente á aquel santo título^ 

«Y para terminar, una noticia á las madres y á las novias 
piadosas: sea que las tres mil leguas de distancia imponen algo, 
ó que los pobres soldados no quieren bromas con el cielo, ó, lo 
que es más fácil, que lo ven hacer á los indios, lo cierto es que 
cuando pasan por las iglesias se quitan el sombrero, y hasta es 
frecuente que entren y recen largo rato.» 

Aunque nosotros no somos madre ni novia de ningún solda­
do, recibimos con el mayor júbilo esa consoladora noticia, y da­
mos mil gracias á Dios, que conserva en nuestro pueblo los sen­
timientos religiosos, base de toda grandeza moral. Porque eso 
que el periodista del Heraldo señala á la admiración de las mu­
jeres como cosa estupenda, acaso aprendida de los indios, es 
aquí en tierra española lo usual y corriente, por ser España 
tierra de cristianos, que se quitan el sombrero al pasar por de­
lante de la Iglesia y que frecuentemente entran en ella á rendir 
á Dios tributo de adoración y pedirle auxilios y mercedes. 

Lo que aquí ocurre es que los periodistas, que se llaman á sí 
mismos ecos de la pública opinión, toman por opinión pública á 
la ínfima minoría que vocifera y pierde el tiempo en casinos, 
teatros y cafés, la cual Ignora que hay en España muchos mi­
llones de hombres que trabajan y rezan, y que saben conciliar 
las prácticas piadosas con los ejercicios militares cuando los 
impíos masones hacen traición á la patria, armando contra ella 
el brazo de sus enemigos. 

> ^ 

Y á propósito del Seráldo. 
Ya saben Vds. que este periódico tiene en la calle de Sevilla 

un salón, en una de cuyas ventanas aparecen por la noche cua­
dros disolventes que son la admiración de los toreros, los cómi­
cos y los sablistas paseantes sempiternos de aquella famosísima 
calle. Pues el interior de este salón es cosa por todo extrejno 
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peregrina: alli hay mapas, retratos, muñecos que silban, fonó­
grafos que hablan no muy castamente y rodeado de mil chu * 
cherlas de feria, un mostrador donde gratuitamente se sirve 
café glandarto & la flor y nata de la golfería madrileña. Y como 
si todo esto fuera poco para ilustrar á la pública opinión y dar 
carácter fin de siglo al periódico en que el infeliz Amaniel des­
tila á, diario soserías y disparates, y donde Bonafoux estropea 
el castellano, la moral y el sentido oomún, aüa hay en el salón 
del Heraldo otra cosa mejor, un sancta sanctorum, donde la em­
presa del señor Canalejas vende periódicos y libros pornográ­
ficos que le enrían sus corresponsales extranjeros. 

Y todo por unos cuantos perros chicos. 
Bien está que los. hombres se ganen la vida honradamente 

como Dios les dé á entender, y no hay por qué censurar que el 
Sr. Canalejas se dedique al ejercicio del comercio donde hom­
bres muy santos y buenos han sabido conservar una vida libre 
de todo pecado; pero tratándose de persona tan conspicua y 
dada á las artes y á la literatura, no será ocioso advertirle la 
conveniencia de comerciar en cosa más limpia y literaria. 

Porque si el Sr. Canalejas ha de volver á ser ministro de Gra­
cia y Justicia, cosa probable y verdaderamente temible, ¿cómo 
va á perseguir la inmoralidad y la corrupción de menores que 
el Código castiga y la Religión condena, mientras esté abierto 
a l a curiosidad juvenil aquel sancta sanctorum de la famosa 
calle de Sevilla? 

ADRIÁN DKL VALLE. 

- ir-tí.^^x^Jt.nyS)'^^ 

Noticias y comentarios. 

Noticias de Roma.—Se ha celebrado en el Vaticano una reunión 
de la Congregación de Ritos, para resolver cuestiones relativas 
á la canonización del Beato Pedro Fourríer, pariente del secre­
tario de la embajada francesa. 

—Su Emma. el Cardenal Rampolla ha recaldo, aunque no de 
gravedad, en el ataque de influenza que le tenia retirado de 
sus importantes negocios. 

—El Emmo. Cardenal Bianchi, Obispo de Palestrina y Pro-
tonotario apostólico, ha fallecido después de quince años de 
ocupar el cardenalato. 

—Ha sido nombrado Comisario del Santo Oficio el Reverendo 
Padre Granell, de la Orden de Predicadores. Asimismo Su 
Santidad ha designado para ocupar las vacantes existentes en 
la Comisión para la unión de las Iglesias á los Emmos. Setolli 
y Ferrata, 

Los locos en París.—La estadística de los locos en la capital 
de Francia va constantemente en aumento. 

A principios de siglo, en 1801, los manicomios de París con­
tenían 946 alienados. 

Hoy la cifra se eleva á 12,653. Es, pues, trece veces más, 
mientras que la población ha cuadruplicado apenas. 

Si cada año aumenta en París el número de locos en la mis­
ma proporción que cada año se observa, se calcula que al l le­
gar á 1900 habrá en aquella ciudad 43.000 perturbados. 

El origen de este desastre se explica fácilmente. 
Rochefort es el periodista más popular de París. 
Zola el novelista más querido. 
Y Luisa Michel la oradora más aplaudida. 
Las tabernas hacen oficio de cátedras. 
Y Sarah Bernard cuenta con más devotos que Santa Geno­

veva, Santa titular de P»rls. 
¿Qué se puede esperar? Pues lo que vemos. ¡París, por nece­

sidad, ha de ser la ciudad de los locos! 

La Universidad gregoriana.—Se observan grandes progresos en 
la Universidad Gregoriana de Roma. Cuando el gobierno de 
Humberto se apoderó de sus bienes, el número de alumnos des­
cendió hasta 193; después fué tanto lo que aumentó esta cifra, 
que el Colegio Germánico hubo de cederle una parte de sus 
aulas; hoy cuenta 1.029, y está dirigida por la Compañía de Je­
sús. Los profesores son 23 Padres de dicha Compañía; de ellos, 
19 italianos, dos alemanes, un francés y un americano. Entre 
los estudiantes se cuentan 389 italianos, 173 alemanes, 141 fran­
ceses, 105 americanos, 76 españoles, 41 polacos, 37 ingleses, 20 
escoceses, 23 belgas, 18 austríacos y 18 suizos. 

Obispo celosísimo.—-Son admirables los trabajos apostólicos 
verificados por el limo. Sr. Obispo de Astorga desde que se 
hizo cargo de aquella diócesis. 

Últimamente recorrió arciprestazgos donde no se habla he ­
cho visita Pastoral hacia treinta y cuatro años, por lo escabro­

so del país y falta de comunicaciones. Su Ilustrisima llevó á 
cabo todas las jornadas á pie y á caballo. 

En veinticuatro dias hizo 12.580 confirmaciones, predicando 
179 sermones y pláticas, visitando 72 iglesias, y enterándose 
minuciosamente de todos los libros parroquiales. 

Todas las mañanas se sentaba en el confesonario para oir á 
los fieles, y con ellos rezaba el Santo Rosario. No obstante ha­
llarse delicado de salud, el Sr. Obispo ha soportado las lluvias, 
fríos y nieves, que suelen ser frecuentes y abundantes en 
aquella región. 

La piedad de este Prelado es una honra para la Escuela Pía, 
á que ha pertenecido el insigne señor Obispo de Astorga. 

Una tierna ceremonia.—El día 21 de Enero, fiesta de la Ínclita 
mártir romana Santa Inés, después de la Misa Pontifical, se ce­
lebra en Roma, en la Basílica de la Santa, una tierna ceremo­
nia que tiene gran antigüedad. El celebrante bendice solemne­
mente dos corderitos blancos y adornados de cintas, que son 
ofrecidos en el altar al tiempo "de cantar el Agnus Dei. Termi­
nada la ceremonia, los presentan dos de los Canónigos de la 
Basílica de San Juan de Letrán al Santo Padre, quien los ben­
dice nuevamente, pero sin las solemnidades que la sagrada li­
turgia prescribe, y manda los entreguen al cuidado de las re­
ligiosas benedictinas del monasterio de Santa Cecilia, quienes 
recogen la lana que debe servir para la confección del palio. 

Las universidades católicas del extranjero.—La Universidad ca­
tólica de Lille tiene 80 profesores. Los alumnos son 600, proce­
dentes de todas las diócesis de Francia. Para celebrar el v igé-
simoquinto aniversario de la fundación de la Universidad, se 
abrirá al culto una magnifica iglesia. 

Entre nosotros, gracias que en alguna Universidad se con­
serve su antigua capilla. 

Para una nueva Beatificación.—La comisión de la Beatifica­
ción de Fr. Valentín de Berrio-Ochoa, ha recaudado ya más de 
25.000 pesetas, que se emplearán en las fiestas que habrán de 
celebrarse en Bilbao con tal motivo. 

Para mayor gloria de Dios.-En la iglesia de Santa María, de 
Castellón, ha recibido el agua del bautismo el carabinero Dantón 
Rubau, sobrino del ex diputado á Cortes Sr. Rubau Donadeu. 

El neófito ha recibido los nombres de Jesús, María y José, 
dando muestras de ardiente fe y complacencia en el acto, que 
presenció numerosa y distinguida concurrencia. 

En las Batuecas.—Ha sido comprado por los Rdos. Padres 
Carmelitas residentes en Avila el ex monasterio de Las Ba­
tuecas, gran edificio que ocupa un paralelógramo de 150 me­
tros de largo y 125) de ancho, componiéndose de hospedería, 
enfermería, largoi y estrechos claustros con sus pobres y re­
ducidísimas celdas, con otras muchas oficinas 

Muy en breve, y en cuanto el tiempo lo permita, comenzarán 
á reedificar el monasterio los Rdos. Padres Carmelitas, con las 
celdas que antiguamente existían y algunas más. 

Una heroína católica.—Cuando los turcos acuchillaban sin pie­
dad á los cristianos armenios, trescientos de éstos, para subs­
traerse á la matanza en Diarbekir, so refugiaron en el consula­
do francés. Ante la imposibilidad de hospedarlos alli, se pensó 
llevarlos á embarcar en el puerto más próximo, para lo cual era 
preciso pasar por entre los soldados turcos. ¿Cómo llevar á cabo 
esa empresa? El cónsul no podía abandonar su puesto; pero su 
señora se ofreció resueltamente. A pesar de las recriminaciones 
de los turcos, pidió y obtuvo un salvoconducto para si y para 
sus protegidos. Desconfiando de los bandidos de Abdul-Hamid, 
ordenó la caravana de manera que llevase al frente á sus cua­
tro hijos, uno de ellos de pecho, y ella se quedó á retaguardia. 
Asi caminaron muchos días, venciendo mil dificultades que los 
turcos oponían á su paso, hasta que la generosa protectora lo­
gró dejar á los armenios en la nave que habla de conducirlos á 
las playas de Francia. 

Algunos periódicos franceses piden una condecoración para 
tan heroica dama, que, en verdad, bien la merece. 

Un héroe.—En la época del Terror, uno de los acusados y lle­
vados á la cárcel fué un joven llamado Loizerolles. Súpolo su 
padre, y fué á la cárcel para no separarse de su hijo. Este dor­
mía tranquilo, cuando á la mañana se presentó el carcelero 
leyendo la lista de los condenados á muerte. AI citar á Loize -
roUex, nadie respondió. Pero el padre, encargando á un amigo 
que entretuviera á su hijo cuando despertara, para que á la 
segunda cita no echara á perder su plan, se presentó y fué al 
lugar del sacrificio, diciendo: 

—Señor, velad por mi hijo. 
Caridad sacerdotal. — Solía un pobre ciego recorrer las calles 

de un pueblo, guiado por su perro, en demanda de limosna. 
Hallóle un día el señor cura y le dijo: 

—¿Qué tal vamos, Ambrosio? 
—De todo hay, señor cura. Hoy he pasado por su casa como 

de costumbre; pero me dijo el ama que no hallaba á mano el 
cuchillo para partirme el pan. 

—¿Eso te dijo? Pues ven conmigo. 
Llegan á casa, y le da el sacerdote un pan entero. 
—¿Qué hace V.?—le dice el ama. 
—Cuando no hay cuchillo para partir el pan, se da el pan 

entero. 
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RECETA EFICAZ 
CONTRA TODAS LAS DESDICHAS MATRIMONIALES 

JUES, señor, peregrinando, peregrinando, llegué á la 
portería de un convento el mismísimo día de Año 
Nuevo. Tiro de la campanilla, sale el portero, pre­
gunto por el Padre A.... que, según mis noticias, fs 

tan peregrino como yo; y mientras el buen leguito me contes­
taba, con tanta amabilidad como finura, un de seguida saldrá, 
tenga V. la bondad de pasar un momento al recibidor, oí de­
trás de mí una voz chillona que decía: 

—Al mismo Padre vengo yo buscando. 
Volví la cara y me encontré con una señora gordinflona, en­

vuelta en su mantilla de tiras, y con un paraguas cerrado en 
la mano. El único defecto que le notó, porque no me fijé mucho 
en ella, fué una nariz con más berrugas que una calabaza ro-
teña, y una boca que parecía la entrada de un túnel; ¡tan gran­
de la tenía! 

Por temor de soltar la carcajada guardé silencio un breve 
rato, al cabo del cual sentí girar la puerta y entrar el Pa­
dre A que venia aparentando mal humor y recitando estos 
versos de Moratln: 

í,No es completa desaracia 
que, por ser hoy mU días, 
he ríe verme sitúdo 
de incómo'las visitas? 
Cierra 1» puerta, mozo, 
que sube la vecina... 

Estuve á, punto de pedir al buon Padre que me dispensara, 
si lo decía por mi; pero no fue necesario, porque la señora, que 

86 dio por aludida, se me adelantó, y entablaron entre los dos 
este diálogo, que pongo aquí para que llegue á noticia del que 
le haga falta. 

—Padre, muy buenos los tenga Vuestra Reverencia, y... 
perdóneme, 

—¿Cómo la he de perdonar, Seña Carmela, si no se enmienda 
V. nunca? 

—Lo decía, porque como he venido hoy tan temprano... 
—Pero, criatura de Dios, ¡si siempre viene V. á la misma 

hora!... 
—Ya sé que incomodo mucho á Vuestra Reverencia; pero... 
—Pero, á pesar de eso, no me deja V. parar. 
—¡Es que soy muy desgraciada. Padre, muy desgraciada! 
—Ya he dicho que V. misma tiene la culpa de todas sus des­

gracias. 
—Es que ahora no sabe V. lo que me pasa. 
—Ni tengo empeño en saberlo. 
—¡Ay Padre! Si supiera V. lo que... 
—¡Digalo de una vez, y acabe V. pronto! 
—¡Lo de siempre. Padre, lo de siempre! Anoche vino tam­

bién mi Pascual tarde y borracho; y porque le fui á reñir con 
mucha dulzura y humildad, me cogió por el pelo, me arrastró 
por la sala, y me dio la paliza más tremenda que me ha dado 
en toda su vida. 

—Pues, mujer, buena tunda serla, porque con esa creo que 
ya lleva V. más de un ciento. ¡Bueno! ¿Y por qué dice V. que 
la pegó y la arrastró por el suelo con mucha dulzura y mucha 
humildad? 

—Nada de eso, Padre; la dulzura y la humildad eran do mia 
palabras (como Vuestra Reverencia me tiene dicho]; que sus 
bofetones eran soberbios y más amargos que la retama. 

—De modo que V. le hablaba con humildad, y él la zurraba 
soberbiamente. 

—¡Eso mismo, Padre, eso mismo! 
—Vaya V. y cuénteselo á su abuela, que yo no lo creo; buena 

es V. para... En fin, aquí tiene V. esta botella de agua bendita; 
cuando su marido venga tarde ó borracho, tome un buche de 
agua antes que él entre por la puerta, y no se lo trague ni lo 
eche fuera hasta que él se haya acostado. Verá V. cómo esa 
agua bendita es un remedio infalible contra las palizas. 

—¡Eso es! ¡y que él haga lo que le dé la gana, sin que yo 
pueda decir esta boca es mía. ¡Eso si que no! 

—Pues entonces, vayase V.; aguante todas las palizas que 
vengan sobre sus costillas, y no se acerque más por aquí á 
quejarse ni á pedirme consejo. 

—¡Jesús, qué desgraciada soy!—dijo la pobre mujer á punto 
de llorar; y el inflexible Padre continuó: 

—Por centésima vez le digo, que V. tiene la culpa de todas 
sus desgracias. Antes de casarse con Pascual, ya era él tan bo­
rracho como un mosquito, poco más ó menos como ahora; co­
nocía V, su poca educación, sus muchos vicios, su holgazane­
ría y BUS malas costumbres; pero él parecía buen mozo, no le 
faltaba garbo, y aún recuerdo que V. me dijo que tenía mucho 
salero y mucha sal para V.; y la sal y el salero y el garbo fué 
lo que le movió á casarse con él. Mil veces le dije á V. que no 
le convenia ese hombre, sino aquel otro Juan que la pretendió, 
y que está siendo hoy la felicidad de su esposa. Y V. me decía 
que éste era un Juan Juan, que no sabía tocar la guitarra 
como Pascual; que era moreno y no tenía el pelo ensortijado 
como Pascual; que no tenia tanta sandunga como Pascual, y 
sin hacer caso de mis consejos, se casó V,, á disgusto de su pa­
dre, que enfermó de un berrinche, y de la noche á la ma­
ñana se la vio á V. al lado de Pascualillo, como si le corriera 
á V. prisa que le molieran las espaldas á garrotazos. ¿Y ahora 
viene á quejarse? Quéjese de sí misma, que tiene la culpa de 
todo. V. decia que le amansaría, como otras mujeres amansan 
á sus maridos, y él es el que amansa á V. poniéndole las cos­
tillas más suaves que un guante de seda; porque á los tres 
días de casados comenzaron las borracheras, y se acabó la 
sandunga; salía por las mañanas de casa y volvía á la noche 
como un pellejo de vino que se salla por la boca, poniendo á 
V. la casa hecha una porquería y tras esto venían las penden­
cias y los sopapos, que le hicieron conocer á V. lo desacertada 
y loca que estuvo en despreciar mis consejos, casándose con un 
buen moso echao palante, en vez de casarse con un hombre hon­
rado, como yo le decía. Y pues V. se lo quiso, quien tal quiso, 
que tal pague. ¿Estamos? Y si V. no lo quiere pagar, tome el 
agua bendita que le he dicho. Y si no la quiere tomar, aguante 
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V. los palos y no venga más & quejarse ni á, fastidiarme; y 
asunto concluido. 

—¡Ay, Dios mío! ¡Vuestra Eeverencia me acaba de matar! 
—¡Yo, no, no! no hago más que decirle á V. la verdad pura; 

esto es, que calle V. la boca y viva sujeta á su marido, como 
Dios manda. Si lo hace V. asi, quedará su casa como un cielo, 
porque lo que suele quitar la paz de los matrimonios es la ira y 
el orgullo de las mujeres, que tratan á sus maridos como á 
iguales ó inferiores, euando la mujer debe ser en casa el ángel 
de los pequeños sacrificios sufriendo con paciencia las flaquezas 
de sus hombres. Si V. callara y sufriera con resignación, y no 
charlara tanto, ni fuera tan altanera, ni moviera tanto la sin 
hueso, poco á poco caerla del burro su Pascual, se iria enmen­
dando, y tarde ó temprano reinarla la paz en su casa, que cuan­

do uno no quiere, dos no riñen, y por consiguiente... no le 
digo más. 

Anonadada la Seña Carmela con el chaparrón de cargos que 
el Padre le echaba encima, salió por otro registro: 

—¡Ah!—exclamó—lo peor de todo es que mis hijos salen como 
su padre; ya no me hacen caso, ni hay quien pueda con ellos. 

—¿Otra te pego? y no hace ya dos años que le vengo diciendo 
á V. que los eduque, que los traiga á confesar, que rece el ro­
sario con ellos, que... 

—Pero ¿si no me hacen caso? 
—Usted tiene la culpa. ¿Qué es lo que ha hecho V. para que 

sus hijos no se parezcan A su padre? ¿Les ha enseñado V. á obe­
decer? ¿Les ha enseñado V. la doctrina cristiana? ¿Les ha ense­
ñado í rezar? ¿Les ha dado buen ejemplo? Si ellos ven que V. no 
obedece á su marido, ¿cómo obedecerán ellos á V.? Si ven á 
V. airada y enfurecida, ¿cómo han de tener ellos paciencia y 
humildad? Usted los ha dejado siempre salir con la suya; V. no 
les ha quitado ningún gusto, ni ha contrariado jamás la volun­
tad en ellos; y cuando su padre iba á pegarles por desobedien­
tes, se ponía V. por medio á defenderlos con que eran cosas de 
la edad; y en cambio, cuando se rompían los zapatos ó se les 
cala un botón de los calzones, se llenaba V. de ira, y para des­
fogarse, cogía una vara y á palo limpio ponía á los pobres chi­
cos como un San Lázaro; V. sembró en sus corazones la des-
obedieBcia, la ira y el orgullo; justo es que ahora recoja los 
frutos. 

—Pero si no lo digo por eso; lo digo por la mala lengua que 
tienen y por los disparates y herejías que dicen. 

—Pues recuerde T. que, cuando eran chicos, no se cuidaba 
poco ni mucho de que fueran á la escuela, ni de que aprendie­
sen el catecismo, ni los enseñaba á confesarse, ni los llevaba al 
sermón, T. hablaba dslante de ellos un lenguaje de taberna, y 
cuando tenia que reprenderles, lo hacia con unos terminachos 
y con unos disparates impropios é indignos de los labios de una 
mujer. De V. aprendieron á ser mal hablados, y por consiguien­
te, ahora tiene que recoger el fruto de lo que sembró. 

—¿Y qué culpa tengo yo de que siempre anden peleando con 
otros muchachos? 

—¿Qué culpa tiene V.? ¡Toda, hija mía, toda! Usted le daba 

una soberana paliza al primero que le rompía un plato ó le de­
rramaba una gota de aceite; y en cambio cuando le rompia la 
cabeza al prójimo y derramaba la sangre humana, ni los ame­
nazaba siquiera, sino que les reía la gracia diciendo: ¡Bien he­
cho, hijo: el (1!!)... que te la haga, que te la pague! Esto y ense­
ñarles á ser matones y á morir en el calabozo ó en la horca, era 
todo lo mismo. Desengáñese V., Seña Carmen, que cada uno 
recoge lo que yo me sé; V. crió cuervos, y le están sacando los 
ojos; crió malos hijos, y le están matando á disgustos con lo 
mucho que le hacen sufrir; y lo peor es, que también hacen su­
frir á los demás, y sobre todo á mi, que ninguna culpa tengo 
(le que V. se casara con quien se casó, ni de que educara á su 
familia tan mal como la ha educado. 

El único remedio que le queda á V., después de todo, es el 
agua bendita para con su marido, y la oración para con sus hi­
jos; quiero decir que calle V. la boquita, y no se queje de su 
mala suerte echándole á Dios la culpa de lo que le está pasan­
do; que V. misma fué quien escogió la cruz que lleva encima. 
Lo que debe hacer ahora es dedicarse á la oración y dar buen 
ejemplo: dome V. su genio, mortifique su carácter altivo, pre­
dique y reprenda mucho á sus hijos y á su marido, no con la 
boca, sino con el buen ejemplo, con la paciencia y con las bue­
nas obras; pídale á Dios todos los dias la conversión de ellos, 
que la gracia divina y la luz de lo alto es el único remedio para 
curar los males que á V. la afligen. De lo contrario, á V. y á 
ellos se los llevará Pateta á las calderas de Pedro Botero. Y 
basta de sermón por hoy, que por ser nuevo año, bastante malo 
ha comenzado. 

Asi terminó su razonamiento el Padre A... La Seña Carmela 
se fué muy humillada; yo despaché pronto el asunto que me 
llevó al convento; y apenas salí, apunté eu mi cartera la receta 
de las medicinas que acababa de oir, porque me parecieron 

eficaces para curar todas las desdichas matrimoniales, enfer­
medad de que adolecen muchas familias cristianas. 

Con que ya lo saben las solteras: no se enamoren del garbo 
y del salero de los buenos mozos, que á los tres días se acaba, 
sino de la honradez y de la virtud que siempre dura. De lo 
contrario, es posible que les pase lo que á la Seña Carmela. Y 
las casadas que padezcan el mal de palizas, pueden curarse 
radicalmente con un buche de agua bendita, tenido en la boca 
mientras que al marido le dura el enfado. De lo contrario, no 
produce buen resultado. Y, por último, la madre que, por su 
culpa ó sin ella, tenga malos hijos, ore y deles buen ejemplo, 
que con esta medicina convirtió Santa Ménica á su hijo Agus -
tln, el cual era capaz de contarle los pelos al mismo diablo. 

Señoras y señoritas: recomiendo á Vds. eficazmente la receta 
contra todas las desdichas matrimoniales; prueben Vds. la 
medicina que aquí les ofrezco gratis, y estoy seguro que, al 
ver sus maravillosos resultados, tendrán un recuerdo de g ra ­
titud para 

UN PEREGRINO. 

Ilustracionei de AVRIAL. 
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D. A. E . B.—Etrero8.—Abonada hasta 31 Diciembre97. 
i ) . J . B.—Barreda.—ídem (d. Id 
D. J . F . A.—Oviedo.—ídem id. (d. 
D. J . R. R.-PeSalba de Duero.—ídem id., id. 
D. M. C. y D. S. 8—SoUona.—ídem (d. y servido lo que pide. 
D . 'M. I . G. Z.—Jerez—ídem id. id 
D. S. R. y V.—León—ídem id. Id. 
D. 8. R. y V.—Urones de Castroponoe.—ídem id. id. 
D. F . F.—Alameda.—ídem id. id. 
D. A. M N.-Castri l lo de Don Juan. - ídem id. id. 
D. J . I.—San Sebastián Idemfd. id. 
D.*I. P.—CuUera.—ídem id. id. 
D. A. R. B , D. S. I . , D. J. G. y P . y D. L. F . y S.—Cangas de 

Tineo.—Idemid. id. 
D.* I . G. C—Santander —ídem id. (d. 
D. F . A.—Tuy—ídem id. id. 
D. J. O.—Jesús Pobre.—ídem Marzo 97. 
D. A. B.—San Sebastián.—ídem Diciembre 97. 
D. F . de F . G—Sacramenia.—ídem id. id. 
D. M. M. C—Monesteno.—ídem id. id. 
D. E. F. M., D. C. C. M., D. J . P . V. y D. J. U . B . - B e g i « . -

Idem id. id. 
D. A. F.—Bona—ídem id. id. y servido lo que pide. 
D. J . 8 . y D. G. O—AlamediUo.-Idem id. id. 
D. M. P.—León.—ídem id. id. 
D. M. C—Solsona.—ídem id. id. 
D . P . C—Torrelara—Idemid. id. 
D. V. F . G.—Valencia.—ídem id. id. 
D. J . B. C—Benimoclet.—ídem Id. id. 
D. J. G. C—Talavera.—ídem Julio 97. 
D. J . O. M.—Torrijos—ídem id. id. 
D. F . C—Torrijos.—ídem Junio 97. 
D. E. T. A.-Córdoba.—ídem Diciembr» 97. 
D. J . 8.—Torelló.—ídem Octubre 97. 

:D. 
D. 

D. 
D. 
D. 

' - D . G M.' C.—San Martin de Trereio.—ídem Dicienibre 96. 
t D. P . de Z.—Bilbao.—ídem id. 97. 
t> D. R. de V.—Mancha Real.—ídem id. id. 
"" 3. L. G.—Pegalajar.—ídem id. id. 

8. M. y F.—Jaén.—ídem Noviembre 97. 
, J. déla G.—•Corias Pravia.—Servidos los números que pide. 
M. de J . G.—Llerena.—Remitida la colección de 1898 
E. T.—Maella.—ídem id. id. 

D. F . d e P . C—Alcalá de los Gazules.—Idemid. id. 
D. P . T.—Viso del Alcor.—Recibidas 15 pesetas. 
~ D. A. M.—Villalba.—Recibidas 25 pesetas. 

A. A.—Soleras.—Recibidas 26,50 pesetas. 
T. G.—Taraiona.—Recibidas 52,60 pesetas por las subscripciones 

que avisa. 
D. B. de la P. S.—Falencia.—Recibidas 69 pesetas por los conceptos 

que indica y remitido el aumento. 
D. P. G.—Medina de Rioseco.—Recibidas pesetas 132 por las renovacio­

nes que avisa. 
b . R. G.—Novelda Recibidas 80 pesetas por las subscripciones que 

avisa. 
D. M. F.—Albarracin.—Anotado el aumento y servidos los números. 
Sres. S. H.—Barcelona.—Anotadas las renovaciones que avisan. 
R. P . M. P.—Orihuela.—Anotadas las subscripciones y servidos Cate­

cismos. 
D. J . F . B.—Aneen.—Abonada fin Diciembre97, 
D. E. M.—Alaiar.—Idemid. Id. 
R. P. F r .F . M. del S. R.—Toro —ídem id. id. 
D. J . B. P.—Puzul.—ídem id. id. 
D. G. P . A. y L.—Tortosa.-Idemid. id. 
D. A. P . D.—Méridade Yucatán.—Abonadas 29 subscripciones has'.a 

fin Diciembre 97: se tiran Í2.000. 
D. J . G. C—Falencia.—Anotado «1 aumento y subscripción de D.G. M. A. 
D. O. A. y D. C. B.—León.—Servido le que piden. 

2.186-ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE A. AVRIAL 
San Bernardo, núm. 92. 

SECCIÓN DK ANUNCIOS 
BANCO DE ESPAÑA 

Se avisa á los Sres. D. Francisco González Cienfuegos, don 
Sebastián Antolin y Calvo y D. Ramiro Neira y Rebuelta, aspi­
rantes aprobados para ingresar al servicio del Banco como es­
cribientes en sus .sucursales, que se presenten en esta Secreta­
ría, ó manifiesten por escrito su actual residencia dentro del 
plazo de ocho días, á tin de informarles de un asunto que lea 
interesa, en la inteligencia que, de no verificarlo, podrá irro­
gárseles perjuicio. 

Madrid 27 de Enero de 1897.—El Secretario, Juan de Morales y 
Serrano. 

GRANDES TALLERES DE ENGUADERNACION 
MONTADOS i. VAPOR 

PROPIOS PARA L A E N C Ü A D E R N A C I Ó N K N GRAN ESCALA. 

Sebácea encuademaciones de todas clases.—Especialidad para 
las encuademaciones con estampaciones en oro, negro y colo­
res.—Encuadernador de muchas corporaciones religiosas de Ma­
drid y provincias y del APOSTOLADO DE LA PRENSA. 

LUIS CALLEJA, Campomanes, 10, Madrid. 

• En toda oíase de VÓMITOS y DIA­
RREAS, y en toda oíase DE IN­
DISPOSICIONES DEL TUBO DI­
GESTIVO, emplear los 

SALICILATOS ] 
d « ,VX"V"-AJB I'ZÉEEtBZ II 

adoptadoi da R. O, por tí HinliUrlo i» 
Harina y por «1 do Ohiarra. 

LOS RECOIIENOAN 

iiDiscüTUtLK mmmi 
MÍDIOAS 

Dtlthnui MI nlnlUHt HS tfitlN 
MUltM IM MkTM. 

É n naiÁX T juMiruuJt «m UBmTikDo i f 
f 

W 

w t§" mili 111"! MIL iiiT" iTiT^^ 

RéCiUuío por vtrdadirat tmineneiat, no tl«a« rival y es el remedio 
•lAfl raoienal, leg^aro y de Inmedlatoa reaoltadoa de todos los 
ferrtigiBosos y de la medicación tónico - reconstituyente para la 
Anemi», Rasuiiismt, etUret pálidos, tmpoWtcimienío de sangre, 
d*HHd«d i insípeteneUt y menstruaciones di/lciles. Teneraes numerosos 
eertiflcadea de yerdaderaa eminencias médicas que le recomiendan y 
recatan cea admirablea resultados. Exigir la /frm* f nuerea deforantla. 
Da vaata tm tedas lae iwiaeipales Farmacias d^ muade.—Sapéalte 
l ia i re l í AI.MSBÍA, So^ite.t ftoMaala TIVAB ' 

TMD CCiliKTi A TTDlT'n Consulta de enfermedades de garganta, oídos y narlx.—Fuencarral, 57.—En el REFU-
UlX, UJmr AíIxtltÍJ « lO , gratla á los pobres los lomes y viemcs. 
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BANCO DE ESPAÑA 

Los interesados que tengan en depósito en este Banco Obliga­
ciones de la Nueva Bolsa de Madrid, 2.* serie, pueden presen­
tarse en las Cajas del mismo desde el día 25 del corriente, de 
once de la mañana á tres de la tarde, á percibir los intereses 
vencidos en 1." del actual. -Madrid 22 de Enero de 1897. - El 
Vicesecretario, Gabriel Miranda. 

BANCO DE ESPAÑA 

Servicios de la Compañía Trasatlántica de Barcelona. 

Se avisa á D. Félix Gutiérrez Pérez, Aspirante aprobado para 
ingresar al servicio del Banco como Escribiente en sus sucur­
sales, que se presente en esta secretaría ó manifieste por escrito 
su actual residencia dentro del plazo de ocho días, á fin de in­
formarle de un asunto que le interesa; en la inteligencia que de 
no veridcarlo podrá irrogársele perjuicio.—Madrid 21 de Enero 
de 1897.—El Secretario, Juan de Morales y Serrano.-

í 

ACREDITADO ESTUDIO 

TALLER DE ESCULTURA RELIGIOSA 

JOSÉ ROMERO TENA 
Auatliord* la Ewueía oficial de BeldM Artet de Valenci». 

Se construyen en madera y decoran imágenes desde 60 
pesetas en adelante; las mismas, para vestir, desde 30 pese­
tas.—Crucifijos con su peana ó monte desde 30 pesetas.— 
Gran variedad en imágenes del Niño Jesús.—En la sección 

^ de talla se construyen y decoran andas con faroles ó tuli-
i pas, desde 80 pesetas; igualmente se hacen á precios muy 
K reducidos templetes, urnas, sagrarios, doseles, retablos, 
K altares, etc. Para más detalles, pídanse catálogos, pro- ^ 
! yectoB y cuantos antecedentes se necesiten, con la segu- e 
I ridad de encontrar economía en los precios y arte en la S 
t ejecución de las obras. —Se restauran toda clase de imá- S 
t genes.—Calle del Muro de Santa Ana, b (frente al puente * 
I de madera).—VALENCIA. 

LA MARGARITA EN LOECHES 
AMTIBILIOSA, ANTIHEBPÉTICA, ANTlEBCROFOLOSA, ANTIPAKA-

SITABIA Y EN ALTO GRADO EKCONSTITDYENTB. 

Según la PERLA DE SAN CARLOS, Dr. D. Rafael Martínez Mo­
lina, COB esta agua se tiene la salud á domicilio.—En el último 
año se han vendido mas de DOS MILLONES de purgas.—La 
clínica es la gran piedra dt̂  toque en las aguas minerales, y ésta 
cuenta cincuenta aAos de uso general y con ;3¡randcs resul­
tados para las enfermedades que expresa la etiqueta y hoja 
clínicaj que se da gratis.—Deposito central: Madiid, Jardines, 
15, bajo derecha, y se venden también en todas las farmacias y 
droguerías. Su gran caudal de agua permite al «Gran Estable­
cimiento de Baños» estar abierto del 15 de Junio ai 15 de Sep­
tiembre. 

ACADEUl iCtVICO-HIL lTAR 
PRBPAEATORIA PARA INGRESAR BN TODAS LAS ACADEMIAS 

MILITARES 

Director: D. Francisco Pérez Fernández Ruiz 

Su nueva organización en Octubre de 1896. 
Oficina central con teléfono, núm. 360, en Madrid. 

5 2 , CALLE MAYOR, 52 
Granja con otra estación telefónica núm. 369 en 

banchel Alto. 
Seis años de existencia. —Tiene ya 43 oficiales y 

detes, distribuidos entre todas las armas y cuerpos 
la última convocatoria. 

En los prospectos constan nombres y detalles. 
Capellán, médico, inspector, nueve profesores. 
Cuenta corriente en el Banco de España. 

r — ^ 1 ° — " " ' — ' * * ' ' — ~ ' ' — » > « » ^ — ^ | . .^, Q. 

Línea de las Antillas, New York y Veraornz. — Combinación á 
puertos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico.— 
Tres salidas mensuales: el 10 y 30 de Cádix y el 20 de Santander. 

Línea de Filipinas.—Extensión á Ilo-Ilo y Cebú, y combinacio­
nes al Golfo Pérsico, Costa Oriental de África, India, China, 
Cochinchina, Japón y Australia.—Trece viales anuales saliendo 
de Barcelona cada cuatro sábados, á partir del 4 de Enero de 1896, 
y de Manila cada cuatro jueves, á partir del 23 de Enero de 1896. 

Línea de Buenos Aires. —Seis viajes anuales para Montevideo y 
Buenos Aires, con escala en Santa Cruz de Tenerife, saliendo de 
Cádiz, y efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y 
Málaga. 

Linea de Fernando Pos.—Cuatro viajes al año para Fernando 
Póo, con escalas en Las Palmas, puertos de la Costa Occidental 
de África y Golfo de Guinea, 

Servicios de África. —Zíwa de Marnueos.—Vn viaje mensual, 
de Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán. 

Servicio de Tánger. — El vapor Joaquín del Piélago sale de Cá­
diz para Tánger, Algeciras v Gibraltar, los lunes, miércoles y 
viernes, retomando á Cádiz los martes, jueves y sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favora­
bles, y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy 
cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dila­
tado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por ca­
marotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasa­
jes para Manila á precios especiales, para emigrantes de clase 
artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de 
un año si no encuentran trabajo.—La Empresa puede asegurar 
las mercaneias en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE. La Compañia previene á los señores co­
merciantes, agricultores ó industriales, que recibirá y encami­
nará á los destinos que los mismos designen, las muestras y 
notas de precios que con este objeto se le entreguen.—Esta Com­
pañia admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por líneas regulares. 

Parir más informes, en Barcelona, la Compañía Trasatlántica 
y los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Pal»ció; Cádiz, la Dele­
gación de la Compañía Trasatlántica; M. Irid, Agencia de la 
Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 13 Santander, señores 
Ángel B. Pérez y Compañía; Coruña, D. F da Guarda; Vigo, 
D. Antonio López de Neira; Cartagena, Sres. Bosch Hermano*; 
Valencia, Sres. Dart y Compañía; Málaga, D. Luis Duarte. 
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EL EXCMO. SEÑOR 

Don Tomás Owens y O'Shea 
Falleció el día 4 de Febrero de 1859. 

Todas las Misas que se celebren el día 4 de 
Febrero en las iglesias del Espíritu Santo, Don 
Juan de Alarcón, Señoras Descalzas Reales, Re­
sidencia de los Padres Carmelitas y el Mani­
fiesto del día 16 en la capilla de las monjas Re­
paradoras, serán aplicadas por el alma de dicho 
Eicmo. Señor. 

Sus hijos, los condes del Zenete y marqueses de Mon-
talbo, suplican á sus amigos le encomienden á Dios, 


